
Egipto hoy

Pero antes de de iniciar nuestro viaje en el tiempo hacia la inexplicable, impresionante y misteriosa
cultura de los egipcios de épocas lejanas, Moheb nos transmite durante el trayecto en el bus algunos
consejos prácticos y nos informa de ciertos aspectos singulares y curiosos de la vida del Egipto
actual, que para nosotros resultan igualmente inexplicables, impresionantes y misteriosos.

En primer lugar, el tráfico de El Cairo. ¿Cómo es posible que en una ciudad de 16 millones de
habitantes sin semáforos, pasos de peatones ni señales de circulación se pueda circular sin que se
produzca un número exagerado de accidentes o atascos? No tenemos respuesta, pero la realidad es
que el aparente caos circulatorio no parece constituir un problema para los conductores y peatones
de la mayor ciudad del mundo árabe. 

Incomprensible nos resulta también la pobreza en un país tan rico. Egipto es rico no solo por el
turismo que acude en masa para admirar las maravillas de la civilización antigua, sino también por
la fertilidad de sus tierras bañadas por las aguas del Nilo. A pesar de este gran potencial turístico y
agrícola, muchos egipcios se ven obligados  a buscarse la vida en la calle, acosando a los turistas
para venderles sus baratijas y a vivir en infraviviendas o, en muchos casos, en pisos inacabados,
pendientes de ser ampliados cuando los hijos crezcan y los necesiten.

Y lo mismo que ocurre con las viviendas, en este país también se aplazan las revoluciones para
primaveras futuras, quizá para cuando los 100 millones de egipcios se encuentren predispuestos y la
juventud, que constituye el 50% de la población, esté preparada para vivir en libertad y democracia,
libre de la incultura y del fanatismo religioso. 

Un país, en fin, con un gran potencial que el nuevo gobierno pretende desarrollar por medio de
proyectos “faraónicos” que quizá algún día vean la luz.

Volviendo al  Egipto de de los faraones, en este primer día nos proponemos visitar  tres lugares
emblemáticos del Imperio Antiguo (2686-2181): Sakkara, Gizeh y Menphis.


